
*Hola chicas: a falta de más información sobre este trimestre (evaluación, fechas, etc.), vamos 
a seguir leyendo cuentos / fragmentos (ahora estábamos con Drácula). Mientras no recibamos 
más información, aparte de las lecturas, os iré poniendo de vez en cuando algún sencillo 
ejercicio de comprensión o de opinión, que podréis mandarme al correo para que os lo corrija. 
En esta sesión, leed este fragmento del inicio de Drácula  (una de las mejores de la lit. 
universal, sin discusión). 

 

DEL DIARIO DE JONATHAN HARKER 

5 de mayo. El castillo.  

[…] Repentinamente tuve conciencia de que el conductor estaba deteniendo a los caballos en el 
patio interior de un inmenso castillo ruinoso en parte, de cuyas altas ventanas negras no salía un 
sólo rayo de luz, y cuyas quebradas murallas mostraban una línea dentada que destacaba contra 
el cielo iluminado por la luz de la luna.  

Debo haber estado dormido, pues es seguro que si hubiese estado plenamente despierto habría 
notado que nos acercábamos a tan extraordinario lugar. En la oscuridad, el patio parecía ser de 
considerable tamaño, y como de él partían varios corredores negros de grandes arcos redondos, 
quizá parecía ser más grande de lo que era en realidad. Todavía no he tenido la oportunidad de 
verlo a la luz del día.  

Cuando la calesa se detuvo, el cochero bajó de un salto y me tendió la mano para ayudarme a 
descender. De nuevo pude reparar en su fuerza prodigiosa. Su mano realmente parecía un torno 
de acero que, de haberlo querido, hubiera podido aplastar la mía. Luego sacó mis cosas y las 
colocó en el suelo a mi lado, frente a una enorme puerta antigua, tachonada de grandes clavos 
de hierro, que estaba encajada en un marco saliente de piedra maciza […] Entre tanto, el 
cochero subió de nuevo al pescante y tiró de las riendas; los caballos se pusieron en marcha y el 
coche desapareció bajo una de aquellas oscuras aberturas. Permanecí en silencio donde estaba, 
sin saber qué hacer. No se veía timbre ni aldaba, y no parecía probable que mi voz pudiera 
atravesar aquellos muros amenazadores ni aquellos ventanales oscuros. Estuve esperando un 
tiempo que se me antojó interminable, invadido por toda clase de dudas y temores […] ¿A qué 
clase de lugar había llegado, y entre qué clase de gente me encontraba? ¿En qué clase de 
lúgubre aventura me había embarcado? ¿Era aquél un incidente normal en la vida de un 
empleado del procurador enviado a explicar la compra de una propiedad en Londres a un 
extranjero? 

Comencé a frotarme los ojos y a pellizcarme, para ver si estaba despierto. Todo me parecía 
como una horrible pesadilla, y esperaba despertar de pronto encontrándome en mi casa con la 
aurora luchando a través de las ventanas, tal como ya me había sucedido en otras ocasiones 
después de trabajar demasiado el día anterior. Pero mi carne respondió a la prueba del pellizco, 
y mis ojos no se dejaban engañar. Era indudable que estaba despierto y en los Cárpatos. Todo lo 
que podía hacer era tener paciencia y esperar a que llegara la aurora. 

En cuanto llegué a esta conclusión escuché pesados pasos que se acercaban detrás de la gran 
puerta, y vi a través de las hendiduras el brillo de una luz que se acercaba. Se escuchó el ruido 
de cadenas que golpeaban y el chirrido de pesados cerrojos que se corrían. Una llave giró 
haciendo el conocido ruido producido por el largo desuso, y la inmensa puerta se abrió hacia 
adentro. En ella apareció un hombre alto, ya viejo, nítidamente afeitado, a excepción de un largo 
bigote blanco, y vestido de negro de la cabeza a los pies, sin ninguna mancha de color en 
ninguna parte. Tenía en la mano una antigua lámpara de plata, en la cual la llama se quemaba 
sin globo ni protección de ninguna clase, lanzando largas y ondulosas sombras al fluctuar por la 



corriente de la puerta abierta. El anciano me hizo un ademán con su mano derecha, haciendo un 
gesto cortés y hablando en excelente inglés, aunque con una entonación extraña: 

—Bienvenido a mi casa. ¡Entre con libertad y por su propia voluntad! 

No hizo ningún movimiento para acercárseme, sino que permaneció inmóvil como una estatua, 
como si su gesto de bienvenida lo hubiese fijado en piedra. Sin embargo, en el instante en que 
traspuse el umbral de la puerta, dio un paso impulsivamente hacia adelante y, extendiendo la 
mano, sujetó la mía con una fuerza que me hizo retroceder, un efecto que no fue aminorado por 
el hecho de que parecía fría como el hielo; de que parecía más la mano de un muerto que de un 
hombre vivo. Dijo otra vez: 

—Bien venido a mi casa. Venga libremente, váyase a salvo, y deje algo de la alegría que trae 
consigo. 

La fuerza del apretón de mano era tan parecida a la que yo había notado en el cochero, cuyo 
rostro no había podido ver, que por un momento dudé si no se trataba de la misma persona a 
quien le estaba hablando; así es que para asegurarme, le pregunté: 

—¿El conde Drácula? 

Se inclinó cortésmente al responderme. 

—Yo soy Drácula; y le doy mi bienvenida, señor Harker, en mi casa. Pase; el aire de la noche 
está frío, y seguramente usted necesita comer y descansar. 

Mientras hablaba, puso la lámpara sobre un soporte en la pared, y saliendo, tomó mi equipaje; lo 
tomó antes de que yo pudiese evitarlo. Yo protesté, pero él insistió: 

—No, señor; usted es mi huésped. Ya es tarde, y mis sirvientes no están a mano. Deje que yo 
mismo me preocupe por su comodidad. 

Insistió en llevar mis cosas a lo largo del corredor y luego por unas grandes escaleras de caracol, 
y a través de otro largo corredor en cuyo piso de piedra nuestras pisadas resonaban fuertemente. 
Al final de él abrió de golpe una pesada puerta, y yo tuve el regocijo de ver un cuarto muy bien 
alumbrado en el cual estaba servida una mesa para la cena, y en cuya chimenea un gran fuego 
de leños, seguramente recién llevados, lanzaba destellantes llamas. El conde se detuvo, puso mis 
maletas en el suelo, cerró la puerta y, cruzando el cuarto, abrió otra puerta que daba a un 
pequeño cuarto octogonal alumbrado con una simple lámpara, y que a primera vista no parecía 
tener ninguna ventana. Pasando a través de éste, abrió todavía otra puerta y me hizo señas para 
que pasara. Era una vista agradable, pues allí había un gran dormitorio muy bien alumbrado y 
calentado con el fuego de otro hogar, que también acababa de ser encendido, pues los leños de 
encima todavía estaban frescos y enviaban un hueco chisporroteo a través de la amplia 
chimenea. El propio conde dejó mi equipaje adentro y se retiró, diciendo antes de cerrar la 
puerta: 

—Necesitará, después de su viaje, refrescarse un poco y arreglar sus cosas. Espero que 
encuentre todo lo que desee. Cuando termine venga al otro cuarto, donde encontrará su cena 
preparada. 

La luz y el calor de la cortés bienvenida que me dispensó el conde parecieron disipar todas mis 
antiguas dudas y temores. Entonces, habiendo alcanzado nuevamente mi estado normal, 
descubrí que estaba medio muerto de hambre, así es que me arreglé lo más rápidamente posible 
y entré en la otra habitación. 



Encontré que la cena ya estaba servida. Mi anfitrión estaba en pie al lado de la gran fogata, 
reclinado contra la chimenea de piedra; hizo un gracioso movimiento con la mano, señalando la 
mesa, y dijo: 

—Le ruego que se siente y cene como mejor le plazca. Espero que usted me excuse por no 
acompañarlo; pero es que yo ya comí, y generalmente no ceno. 

Le entregué la carta sellada que el señor Hawkins me había encargado. Él la abrió y la leyó 
seriamente; luego, con una encantadora sonrisa, me la dio para que yo la leyera. Por lo menos 
un pasaje de ella me proporcionó gran placer: 

"Lamento que un ataque de gota, enfermedad de la cual estoy constantemente sufriendo, me 
haga absolutamente imposible efectuar cualquier viaje por algún tiempo; pero me alegra decirle 
que puedo enviarle un sustituto eficiente, una persona en la cual tengo la más completa 
confianza. Es un hombre joven, lleno de energía y de talento, y de gran ánimo y disposición. Es 
discreto y silencioso, y ha crecido y madurado a mi servicio. Estará preparado para atenderlo 
cuando usted guste durante su estancia en esa ciudad, y tomará instrucciones de usted en todos 
los asuntos." 

El propio conde se acercó a mí y quitó la tapa del plato, y de inmediato ataqué un excelente 
pollo asado. Esto, con algo de queso y ensalada, y una botella de Tokay añejo, del cual bebí dos 
vasos, fue mi cena. Durante el tiempo que estuve comiendo el conde me hizo muchas preguntas 
acerca de mi viaje, y yo le comuniqué todo lo que había experimentado. 

Para ese tiempo ya había terminado la cena, y por indicación de mi anfitrión había acercado una 
silla al fuego y había comenzado a fumar un cigarro que él me había ofrecido al mismo tiempo 
que se excusaba por no fumar. Así tuve oportunidad de observarlo, y percibí que tenía una 
fisonomía de rasgos muy acentuados. 

Su cara era fuerte, muy fuerte, aguileña, con un puente muy marcado sobre la fina nariz y las 
ventanas de ella peculiarmente arqueadas […] La boca, por lo que podía ver de ella bajo el 
tupido bigote, era fina y tenía una apariencia más bien cruel, con unos dientes blancos 
peculiarmente agudos; éstos sobresalían sobre los labios, cuya notable rudeza mostraba una 
singular vitalidad en un hombre de su edad. En cuanto a lo demás, sus orejas eran pálidas y 
extremadamente puntiagudas en la parte superior; el mentón era amplio y fuerte, y las mejillas 
firmes, aunque delgadas. La tez era de una palidez extraordinaria. 

Las uñas eran largas y finas, y recortadas en aguda punta. Cuando el conde se inclinó hacia mí y 
una de sus manos me tocó, no pude reprimir un escalofrío. Pudo haber sido su aliento, que era 
fétido, pero lo cierto es que una terrible sensación de náusea se apoderó de mí, la cual, a pesar 
del esfuerzo que hice, no pude reprimir. Evidentemente, el conde, notándola, se retiró, y con una 
sonrisa  un tanto lúgubre, que mostró más que hasta entonces sus protuberantes dientes, se sentó 
otra vez en su propio lado frente a la chimenea. Los dos permanecimos silenciosos unos 
instantes, y cuando miró hacia la ventana vi los primeros débiles fulgores de la aurora, que se 
acercaba. Una extraña quietud parecía envolverlo todo; pero al escuchar más atentamente, pude 
oír, como si proviniera del valle situado más abajo, el aullido de muchos lobos. Los ojos del 
conde destellaron, y dijo: 

—Escúchelos. Los hijos de la noche. ¡Qué música la que entonan! 

Luego se incorporó, y dijo: 

—Pero la verdad es que usted debe estar cansado. Su alcoba está preparada, y mañana podrá 
dormir tanto como desee. Estaré ausente hasta el atardecer, así que ¡duerma bien, y dulces 
sueños! 



Con una cortés inclinación, él mismo me abrió la puerta que comunicaba con el cuarto 
octogonal, y entró en mi dormitorio. Estoy desconcertado. Dudo, temo, pienso cosas extrañas, y 
yo mismo no me atrevo a confesarme a mi propia alma. ¡Que Dios me proteja, aunque sólo sea 
por amor a mis seres queridos! 
 


